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E l  R ey, el  Minis t r o y el dict ador . 

Por  Jaime López-Dor iga. 13/04/2007. 

S in ser  sospechoso de s impatizar  con es te Gobierno, ni mucho menos  con la 
dictadura cubana, he de sal ir  en parcial defensa de nues tr o Minis tr o 
Mor atinos .  

Desde los  medios  de comunicación españoles  no de izquier das  se le 
r eprocha enér gicamente en los  últimos  días  no haber se entrevis tado con la 
dis idencia anticomunis ta de la I s la y, antes  incluso de haber  iniciado el 
viaj e, poco menos  que se le ex igía que cons iguiera al l í  la l iberación de los  
presos  pol íticos  o el fin del r égimen cas tr is ta.  

Quienes  hacen es tas  cr íticas  no r epar an en que, por  s imple diplomacia y 
oficial idad entr e Gobier nos , un Minis tr o extr anj ero no puede vis itar  
oficialmente un país , y en él a su Jefe del Es tado y al día s iguiente cenar , 
como la cos a más  nor mal del mundo, con una opos ición que no es  
r econocida oficialmente. Y que, desde luego, no es  mis ión – ni lógica no 
viable-  de un Minis tro del Reino de España conseguir  cambios  r adicales  y 
r epentinos  en una dictadura car ibeña que es tá a punto de cumplir  50 años , 
con permiso de los  s iempr e ador ados  EE.UU.  

Y hablando del Reino de España, lo que s í  es , no sólo reprobable, s ino 
absolutamente innecesar io es  la mis iva que nues tr o Monarca ha enviado, a 
través  del titular  de la car ter a de  Asuntos  Exter iores , al ti r ano Cas tro, 
deseándole, de su Puño y Letr a, una « pr onta recuper ación» .  

En definitiva, se puede pedir  que nues tro Gobier no ignor e, salvo par a 
condenar lo, a tan s inies tr o r égimen, y desde luego, que no se manden 
Minis tros  en viaj e oficial, per o, que una vez hecho el viaj e, se le r ecr imine a 
Mor atinos  no haber  r ecibido a la dis idencia, es  un argumento de demagogia 
inaceptable. Más  aun cuando nadie en es te país  tan l ibr e se atr eve a cr iticar  
a S u Maj es tad por  tan repuls ivo ges to de Real peloter ía.  

 


